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1. Introducción 

Antes de enseñar, es necesario saber a quién se enseña. Esta afirmación, 

sencilla en apariencia, encierra una de las preguntas más profundas de la 

educación: ¿quién es el ser humano que tengo frente a mí cuando entro 

al aula? ¿Es solo un receptor de información? ¿Una mente por llenar? ¿Un 

rol institucional: “el alumno”? ¿O acaso es algo más? 

La antropología filosófica es la rama de la filosofía que reflexiona sobre la 

naturaleza del ser humano. En el contexto educativo, esta disciplina nos 

ofrece una lente para mirar con mayor profundidad a nuestros estudiantes, 

reconociéndolos no solo como aprendices, sino como personas plenas, 

dotadas de inteligencia, voluntad, afectividad, cuerpo, historia, y una 

interioridad que busca sentido. 

En Cleverest creemos que una enseñanza transformadora comienza con 

una mirada transformadora. No se trata de cambiar solamente el currículo, 

las estrategias o las herramientas tecnológicas. Se trata, ante todo, de 

cambiar nuestra forma de mirar al alumno. 

Esta lectura inaugura el diplomado con una invitación fundamental: 

detenernos a mirar al estudiante como persona. Esta mirada es el 
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fundamento de toda práctica pedagógica verdaderamente humana y 

transformadora. 

 

2. ¿Qué es la antropología filosófica en 

educación? 

La antropología filosófica es el campo de la filosofía que busca responder 

a una de las preguntas más fundamentales: ¿qué es el ser humano? A lo 

largo de la historia, esta pregunta ha recibido múltiples respuestas, desde 

las visiones clásicas que lo definen como un ser racional, libre y 

trascendente, hasta visiones modernas que destacan su historicidad, su 

cuerpo, sus vínculos o incluso su fragilidad. 

En el ámbito educativo, esta disciplina cobra especial relevancia. La forma 

en que un docente concibe al ser humano determina profundamente 

cómo enseña, qué espera de sus alumnos y qué objetivos considera 

valiosos. No es lo mismo educar a alguien que se concibe como un 

engranaje del sistema, que educar a alguien que se reconoce como 

único, capaz de libertad, verdad, amor y sentido. 

Una antropología reducida lleva a prácticas educativas mecánicas: 

enseñar para cumplir, evaluar para medir, formar para producir. En 

cambio, una antropología rica permite prácticas transformadoras: enseñar 

para liberar, evaluar para hacer crecer, formar para vivir con plenitud. 

Cleverest parte de una antropología personalista: el ser humano no es un 

dato biológico ni un número en un sistema. Es una persona: un ser único, 

libre, relacional, con dignidad inalienable y apertura al conocimiento, al 

otro y a la trascendencia. 

Por eso, hablar de antropología del alumno no es un ejercicio teórico 

abstracto: es un acto de responsabilidad educativa. Si como docentes no 

reflexionamos sobre quién es el alumno, corremos el riesgo de educar sin 

saber para qué ni para quién. 
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3. El alumno como persona: dignidad, cuerpo y 

alma 

Uno de los pilares más importantes de la filosofía educativa de Cleverest 

es la afirmación de que el alumno es, ante todo, una persona. Esta 

afirmación, aunque puede parecer obvia, tiene implicaciones radicales 

cuando se toma en serio. Implica reconocer en cada estudiante una 

dignidad incondicional, una unidad de cuerpo y alma, y una vocación 

única de desarrollo integral. 

a. Dignidad inalienable: el valor que no depende del rendimiento 

La dignidad es ese valor que una persona tiene por el simple hecho de ser 

persona, y no por lo que sabe, lo que logra, cómo se comporta o cuánto 

rinde. Desde una antropología filosófica sólida, la dignidad no se gana ni 

se pierde: se posee desde el origen y para siempre. 

Esta afirmación transforma profundamente la relación pedagógica. Si 

todo alumno tiene dignidad, entonces ninguno puede ser reducido a una 

etiqueta, a un promedio, a un diagnóstico, a un número en una lista o a su 

“problemática personal”. El alumno no es su boleta de calificaciones ni su 

expediente conductual. Es una persona completa, irrepetible, con una 

historia, con sueños, con heridas y con potenciales ocultos. 

Educar con esta mirada es un acto de justicia, pero también de esperanza. 

Porque dignidad también significa que todo ser humano es educable, 

siempre capaz de más, incluso cuando los indicadores digan lo contrario. 

b. Unidad de cuerpo y alma: el alumno es más que lo visible 

Toda persona es un ser corpóreo y espiritual, es decir, una unidad indivisible 

de cuerpo, mente, emociones y espíritu. El alumno no es solo su cuerpo 

sentado en la silla del aula, ni su atención cognitiva enfocada en un 
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contenido. Es alguien que siente, que desea, que sufre, que se ilusiona, 

que guarda silencios profundos y preguntas no dichas. 

Cuando educamos olvidando esta unidad, corremos el riesgo de reducir 

el acto educativo a la instrucción técnica o a la transmisión de datos. Pero 

cuando educamos reconociendo esta totalidad, entendemos que cada 

clase toca no solo la mente del alumno, sino también su corazón, su 

voluntad, incluso su sentido de vida. 

La filosofía nos recuerda que no hay aprendizaje verdadero sin 

participación del alma. Por eso, una educación transformadora no puede 

prescindir del cuidado emocional, del vínculo personal, del ambiente 

simbólico y de la inspiración ética. 

c. El alumno no es “algo”, es “alguien” 

Jacques Maritain, filósofo francés, decía que la educación no debe formar 

“técnicos sin alma”, sino personas capaces de juicio, de sentido moral, de 

amor y de libertad. Esta es una clave esencial del pensamiento 

personalista que Cleverest abraza: el alumno no es una “cosa” moldeable 

por el sistema, sino un “alguien” llamado a desarrollarse desde dentro. 

Cuando tratamos al alumno como alguien —no como algo—, lo miramos 

con respeto profundo. Nos interesamos por su historia, le damos tiempo 

para pensar, aceptamos su proceso y no lo reducimos a resultados 

inmediatos. Esta actitud no es indulgencia: es una apuesta por lo más 

humano. 

d. El rostro del otro: ética de la presencia 

Emmanuel Levinas, otro gran filósofo contemporáneo, decía que el rostro 

del otro me interpela éticamente. Esta expresión, tan poética como 

concreta, significa que ver verdaderamente a alguien me compromete 

con su bien. Cuando un profesor mira a un alumno y lo ve con todos sus 

matices —su mirada, su vulnerabilidad, su posibilidad de crecer—, no 

puede seguir enseñando de forma automática. Se siente interpelado, 

llamado, involucrado. 



Justo Sierra #2562 Int. 1-A 
Colonia Ladrón de Guevara 
Guadalajara, México. Cp. 44660 

Cleverest.mx 

 

 

Educar desde la antropología es entonces también un acto ético: 

responder con integridad a lo que el otro es, aunque aún no lo exprese 

plenamente. 

 

Conclusión de la sección 

Si el alumno es persona, entonces no puedo enseñarle cualquier cosa de 

cualquier manera. Tengo que formar desde su dignidad, hablar a su 

inteligencia, conmover su afectividad, activar su libertad y respetar su 

misterio. 

Y este cambio no comienza en el diseño de clase, ni en la estrategia 

metodológica. Comienza en la mirada. En cómo veo yo al otro. En cómo 

me coloco frente a él. En qué lugar le doy dentro del aula y dentro de mi 

propio corazón como educador. 

Por eso, el punto de partida de una enseñanza verdaderamente 

transformadora es una mirada filosófica sobre el ser humano. Todo lo 

demás —métodos, técnicas, herramientas— solo tiene sentido cuando se 

ordena a esa verdad esencial: el alumno es persona, y por eso, toda su 

vida es terreno fértil para la educación. 

 

4. Interioridad, libertad y deseo de sentido 

4. Interioridad, libertad y deseo de sentido 

Educar a una persona implica reconocer que dentro de ella hay un mundo 

que no es visible a simple vista. Esta realidad interior es el núcleo desde el 

cual se mueve, aprende, decide y ama. A esta realidad la llamamos 

interioridad, y sin ella, la educación sería solo condicionamiento externo, 

no formación personal. 
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La interioridad es ese espacio donde el alumno reflexiona sobre lo que 

vive, elabora sentido, escucha su conciencia, guarda sus heridas y formula 

sus sueños. Cuando un profesor habla, esa palabra no entra 

automáticamente en la mente del alumno como un dato, sino que 

atraviesa primero el filtro de su interioridad: si lo que se dice le resuena, le 

toca, lo interpela o lo rechaza. 

Un error frecuente en la educación moderna ha sido olvidar esta 

dimensión. Se ha priorizado lo visible: resultados, conductas, respuestas 

correctas, sin considerar el mundo interior del alumno, que es 

precisamente donde ocurre lo más importante del aprendizaje. Solo 

cuando algo cambia por dentro, cambia verdaderamente. 

La libertad es la otra gran dimensión constitutiva del ser humano. No basta 

con conocer: se necesita querer, decidir, asumir. El alumno no es un ser 

pasivo al que se “le mete conocimiento”, sino un sujeto libre que elige si 

desea aprender, si se compromete con lo que se le propone, si encuentra 

valor en lo que vive. 

Educar sin considerar la libertad del alumno es manipular. Incluso la mejor 

estrategia pedagógica será estéril si no respeta la libertad interior del 

estudiante para apropiarse del conocimiento y transformarlo en sabiduría 

vivida. Por eso, una enseñanza transformadora no impone, sino que invita, 

provoca, inspira. 

Además, todo ser humano, incluido cada alumno en cada aula, tiene un 

deseo profundo de sentido. No basta con saber “cómo se hace algo”, 

también quiere saber para qué lo hace, por qué vale la pena, cómo se 

conecta con su vida, con su historia, con su futuro. Cuando la educación 

ignora esta búsqueda, se vuelve mecánica; cuando la acoge, se vuelve 

significativa. 

Este deseo de sentido se expresa en preguntas que muchos alumnos no se 

atreven a hacer en voz alta, pero que laten dentro: ¿quién soy?, ¿qué 

puedo llegar a ser?, ¿hay algo que valga la pena?, ¿por qué debo 

esforzarme?, ¿quién me acompaña?, ¿quién me entiende? Estas 
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preguntas son filosóficas, y si la educación las acoge, se vuelve también 

filosófica, en el mejor sentido del término: amante de la sabiduría vivida. 

Reconocer la interioridad, la libertad y el deseo de sentido del alumno 

implica una pedagogía distinta. Una pedagogía que no se basa en el 

control, sino en el diálogo. Que no exige obediencia ciega, sino que llama 

a la responsabilidad. Que no reduce al alumno a sus conductas, sino que 

busca entrar en conversación con su alma. 

Educar desde esta mirada es apostar por la profundidad. Es entender que 

todo verdadero aprendizaje nace dentro. Que solo cuando se enciende 

algo en el interior del alumno, la clase cobra vida. Que solo cuando se 

honra su libertad y se responde a su búsqueda de sentido, la educación 

cumple su misión más alta. 

 

5. El alumno Cleverest: una mirada integral 

A partir de la reflexión antropológica anterior, Cleverest propone una 

imagen del alumno que unifica todas estas dimensiones en una sola visión: 

una mirada integral que reconoce en cada estudiante una persona en 

proceso de realización, con una interioridad única y una capacidad 

infinita de crecer. 

El alumno Cleverest no es definido por su rendimiento académico, su 

comportamiento o sus habilidades visibles. Es concebido como una 

totalidad: cuerpo, mente, emociones, vínculos, historia y trascendencia. 

Esta mirada reconoce que en cada estudiante coexisten capacidades 

racionales, éticas, estéticas, afectivas y espirituales, y que todas ellas 

deben ser educadas armónicamente. 

Esta visión integral rompe con los reduccionismos frecuentes en el ámbito 

escolar. Un alumno no es solo “visual” o “kinestésico”, no es solo “bajo 

rendimiento” o “sobresaliente”, no es “problema de conducta” o “alumno 

modelo”. Estas categorías pueden ser útiles en algunos contextos técnicos, 
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pero no deben convertirse en la lente dominante. El alumno Cleverest es, 

ante todo, una persona con vocación de plenitud. 

Desde esta mirada, se entiende que todo alumno tiene algo que decir, 

algo que crear, algo que transformar. Su valor no depende de su rapidez 

para resolver una operación, ni de su facilidad para memorizar datos. Su 

valor reside en su ser, y su tarea es convertirse progresivamente en quien 

está llamado a ser. 

La pedagogía de Cleverest parte de esta comprensión y propone que la 

enseñanza esté orientada a: 

• Despertar el pensamiento profundo, no solo la repetición. 

• Fomentar la creatividad, no solo la ejecución correcta. 

• Desarrollar la capacidad de juicio ético, no solo la obediencia 

externa. 

• Fortalecer la voluntad de bien, no solo la capacidad de competir. 

• Cultivar el diálogo interior, no solo la participación en clase. 

Para lograrlo, el docente necesita no solo dominar contenidos, sino 

convertirse en alguien que sabe mirar al alumno desde su centro. Alguien 

que educa con respeto por su proceso, que se deja tocar por su historia, 

que valora sus silencios tanto como sus respuestas, que acompaña sin 

imponer, que exige con amor, que forma desde dentro. 

El alumno Cleverest es también un constructor de sentido. No es un 

recipiente que recibe explicaciones terminadas, sino un sujeto activo que 

pregunta, duda, relaciona, interpreta. La filosofía, como herramienta 

educativa, permite activar esta capacidad, haciendo del aula un espacio 

donde el pensamiento se vuelve experiencia y la experiencia se vuelve 

pensamiento. 

En resumen, el alumno Cleverest es: 

• Persona, no caso. 

• Misterio, no diagnóstico. 

• Camino, no resultado. 

• Presente vivo, no futuro aplazado. 
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Reconocerlo así es el primer paso para educar con profundidad. Todo lo 

que sigue —estrategias, recursos, habilidades filosóficas— solo tiene 

sentido si nace de esta mirada integral, capaz de ver lo que el alumno es, 

incluso cuando él mismo aún no lo ve. 

 

6. Implicaciones pedagógicas de esta visión 

antropológica 

Adoptar una visión antropológica integral del alumno no es un ejercicio 

meramente teórico; tiene consecuencias concretas en la manera en que 

se enseña, se planea, se dialoga y se evalúa. La forma en que un docente 

concibe al estudiante se refleja en cada decisión pedagógica. Por eso, 

una transformación en la mirada conlleva una transformación en la 

práctica. 

a. Enseñar es acompañar un proceso interior, no solo transmitir 

información 

Cuando el alumno es reconocido como persona, con libertad y 

capacidad de sentido, el rol del docente deja de ser el de emisor de 

contenidos para convertirse en acompañante del proceso interior de cada 

estudiante. Educar ya no es llenar un recipiente, sino despertar una 

búsqueda. El docente se convierte en guía, mentor, provocador de 

preguntas, generador de encuentros. 

Esto implica que no todos los aprendizajes deben ser iguales para todos 

los alumnos, ni evaluarse bajo el mismo criterio estandarizado. Acompañar 

implica personalizar, atender ritmos, generar condiciones para que el 

alumno se apropie de lo aprendido desde su mundo interior. 

b. El aula como espacio de encuentro, no de control 

Cuando se concibe al alumno como persona, el aula deja de ser un 

espacio de control conductual y se transforma en un lugar de encuentro 
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humano y significativo. Se valora el silencio, la palabra compartida, la 

escucha, la risa, el desacuerdo respetuoso. Se generan momentos en los 

que la persona del alumno puede aparecer tal como es, sin máscaras ni 

presiones. 

Esta concepción lleva al docente a cuidar el clima del aula, a fomentar la 

confianza mutua, y a construir vínculos pedagógicos que no se basan en 

el miedo ni en la imposición, sino en el respeto y la colaboración. 

c. La planeación centrada en el ser del alumno 

Planear desde una mirada antropológica no significa solo definir objetivos 

académicos o cubrir contenidos, sino preguntarse qué tipo de personas se 

están formando con lo que se enseña. Cada clase debería tener como 

criterio de calidad no solo si fue clara o completa, sino si dejó una huella 

interior, si tocó algo verdadero, si movilizó el pensamiento o el corazón. 

Una planeación desde esta perspectiva toma en cuenta: 

• ¿Qué experiencias puede vivir el alumno en esta clase? 

• ¿Qué preguntas profundas podrían surgir? 

• ¿Qué sentido tiene esto para su vida concreta? 

• ¿Cómo puedo conectar este contenido con su mundo interior? 

d. Evaluar para hacer crecer, no para etiquetar 

La evaluación, desde esta mirada, deja de ser un mecanismo de selección 

o sanción, y se convierte en una herramienta formativa al servicio del 

crecimiento personal. Evaluar no es calificar al alumno como persona, sino 

ofrecerle un espejo que lo ayude a ver dónde está y cómo puede seguir 

avanzando. 

Esto implica incorporar formas de evaluación que permitan al alumno 

expresarse con libertad, que valoren su proceso, que reconozcan sus 

esfuerzos y que respeten su singularidad. Las autoevaluaciones, las rúbricas 

reflexivas, los portafolios y las conversaciones pedagógicas se vuelven 

instrumentos clave. 
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e. Cambia el lenguaje, cambia la relación 

Desde una visión antropológica, también cambia el lenguaje que se utiliza 

con los alumnos. Se habla con respeto, sin humillaciones ni sarcasmos, se 

evita reducir al estudiante a etiquetas (“los flojos”, “los distraídos”), y se 

privilegia un lenguaje que reconozca, que levante, que anime, que exija 

con sentido. 

El modo en que hablamos a nuestros alumnos moldea su autoestima, su 

visión del mundo y su actitud hacia el aprendizaje. Cuando el lenguaje 

nace de una visión de dignidad, también genera dignidad. 

f. El docente también es persona 

Una visión antropológica no solo se aplica al alumno, sino también al 

docente. Educar desde esta mirada requiere que el profesor también se 

reconozca a sí mismo como una persona en camino, con fortalezas y 

límites, con preguntas, con historia. Un docente que no ha sido mirado 

como persona difícilmente podrá mirar así a sus alumnos. 

Por eso, la formación del profesor en Cleverest no es solo técnica, sino 

también humana y filosófica. No basta con saber enseñar: hay que 

saberse educador, es decir, alguien que vive una vocación, que forma 

personas desde lo que es, no solo desde lo que sabe. 

Conclusión 

La antropología no se queda en las ideas: es el alma de la pedagogía. Si 

el alumno es persona, entonces todo el sistema educativo debe ordenarse 

a su bien. No basta con enseñar contenidos útiles; hay que educar para la 

libertad, para el sentido, para la verdad y para el bien. Solo así la 

educación deja de ser repetición y se convierte en transformación. Y solo 

así el docente deja de ser técnico y se convierte en formador de personas. 

 

7. Testimonios y citas filosóficas complementarias 
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Para reforzar la visión antropológica que fundamenta este diplomado, es 

valioso recurrir a voces filosóficas que, desde distintas épocas y tradiciones, 

han reflexionado con profundidad sobre la persona humana, la 

educación y el papel del educador. Estas citas no solo iluminan la teoría, 

sino que pueden convertirse en criterios vivos para la práctica diaria. 

Martin Buber – El encuentro como fundamento educativo 

“Toda educación auténtica se realiza a través del encuentro.” 

— Yo y Tú 

Buber insiste en que el verdadero aprendizaje no ocurre cuando un sujeto 

transmite datos a otro, sino cuando dos personas se encuentran realmente 

en el espacio educativo. Esta cita nos invita a ver el aula como un lugar 

de encuentro entre libertades, entre historias, entre personas completas. 

Jacques Maritain – Educar personas, no máquinas 

“Debemos formar hombres que sepan juzgar por sí mismos, que no repitan 

lecciones sino que piensen.” 

— La educación en busca de sentido 

Maritain nos recuerda que el fin último de la educación no es la repetición, 

ni el éxito técnico, sino la formación de personas con juicio, con 

conciencia y con capacidad de pensar críticamente. Un modelo 

educativo que se basa solo en resultados medibles olvida esta dimensión 

esencial. 

Edith Stein – Unidad personal 

“El ser humano es una unidad viviente de cuerpo, alma y espíritu. Una 

educación que ignora alguna de estas dimensiones no forma al hombre 

entero.” 

— La estructura de la persona humana 

Stein, filósofa y pedagoga, muestra cómo una antropología fragmentada 

conduce a una educación incompleta. Esta cita sostiene la necesidad de 
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educar al ser humano de forma integral: no solo su mente, sino también su 

afectividad, su voluntad, su cuerpo y su apertura trascendente. 

Emmanuel Mounier – El respeto por la interioridad 

“El respeto por la persona consiste en no invadir su secreto, sino en 

acompañarla en su descubrimiento.” 

— El personalismo 

Para Mounier, el educador no puede forzar el crecimiento del otro. Su 

tarea es acompañar el proceso de desarrollo interior del alumno, sin 

violentar su ritmo ni sustituir su libertad. Esta es la pedagogía del respeto y 

de la paciencia. 

Viktor Frankl – El sentido como motor educativo 

“Quien tiene un porqué para vivir puede soportar casi cualquier cómo.” 

— El hombre en busca de sentido 

Frankl aporta a la antropología educativa una dimensión fundamental: el 

sentido. Los alumnos no solo necesitan aprender, necesitan saber para qué 

aprenden, cómo lo que estudian se relaciona con su vida, con sus 

preguntas, con su dolor, con sus sueños. 

San Agustín – La interioridad como lugar del encuentro 

“No salgas fuera, entra en ti mismo; en el interior del hombre habita la 

verdad.” 

— Confesiones 

Esta cita clásica resume la idea de que la educación no solo apunta al 

exterior, sino que guía hacia dentro, hacia ese lugar donde el alumno 

puede encontrar respuestas más profundas que las que ofrece el 

contenido académico. 

Paulo Freire – Educación como acto de humanización 
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“La educación verdadera es praxis, reflexión y acción del hombre sobre el 

mundo para transformarlo.” 

— Pedagogía del oprimido 

Desde una visión crítica, Freire recuerda que educar es también un acto 

político y ético: formar sujetos capaces de transformar la realidad desde 

una conciencia profunda de su dignidad. 

Estas voces, aunque diversas en tiempo y pensamiento, coinciden en lo 

esencial: educar a una persona es siempre un acto filosófico, un acto que 

implica respeto, profundidad, cuidado y conciencia de la grandeza del 

ser humano. 

Estas citas pueden ser utilizadas como guías para el docente, como frases 

para abrir una clase, como detonadores de reflexión o como anclas 

cuando la rutina amenaza con apagar el sentido del acto educativo. Son 

recordatorios vivos de que educar es, siempre, una forma de amar al ser 

humano en su totalidad. 

 

8. Actividad de reflexión sugerida 

Para cerrar esta lectura y preparar la elaboración del producto final del 

Módulo 0, proponemos una actividad de reflexión personal. El propósito no 

es académico ni evaluativo en sentido estricto, sino interior y formativo: 

ayudarte como docente a mirar tu práctica desde una perspectiva 

filosófica, reconectándola con el sentido más profundo de tu vocación. 

Indicaciones generales 

Responde de forma escrita a las siguientes preguntas. No se trata de 

“acertar” o de redactar perfectamente, sino de reflexionar con 

honestidad y profundidad. Tus respuestas pueden ser utilizadas como 

punto de partida para tu portafolio personal durante el diplomado. 
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Extensión sugerida: de 1 a 2 cuartillas 

Formato: puede ser redactado a mano y escaneado, o en documento 

digital (Word o PDF) 

 

Parte 1: Tu mirada actual sobre tus alumnos 

1. ¿Cómo sueles describir o clasificar a tus alumnos? ¿Qué aspectos de 

ellos sueles observar con más atención? 

2. ¿Has notado en tu práctica docente momentos en los que trataste 

al alumno como “caso”, “expediente” o “problema”? ¿Qué 

sentiste? 

3. ¿Te has detenido a pensar qué mundo interior puede tener un 

alumno que aparentemente “no participa” o “no aprende”? 

 

Parte 2: Transformación de tu mirada 

4. ¿Qué implicaría, para ti, mirar a cada alumno como persona única, 

con dignidad y libertad? 

5. ¿Qué cambiaría en tu práctica cotidiana si partieras de la premisa 

de que cada estudiante busca sentido, aun cuando no lo exprese 

claramente? 

6. ¿Te consideras alguien que acompaña procesos o que transmite 

información? ¿Por qué? 

 

Parte 3: Tu vocación como educador 

7. ¿Qué sentido tiene para ti educar? ¿Qué te mueve a seguir 

haciéndolo? 

8. ¿Qué experiencias personales (positivas o negativas) te han 

formado como educador? 

9. ¿Qué tipo de huella te gustaría dejar en tus alumnos? 
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Cierre 

10. Escribe un compromiso pequeño pero concreto que puedas poner 

en práctica en tu próxima clase para educar más desde esta mirada 

antropológica. 

(Ej. “Saludar con atención a cada estudiante por su nombre”, “hacer una 

pregunta que los lleve a pensar en sí mismos”, “escuchar con pausa antes 

de corregir”, etc.) 

Esta actividad de reflexión será el primer paso para integrar las habilidades 

filosóficas que explorarás en los módulos siguientes. Mirar al alumno como 

persona es el punto de partida, pero también es una práctica que debe 

renovarse cada día. 

 

9. Bibliografía y referencias 

Listado de textos de referencia utilizados o recomendados: 

• Jacques Maritain – La educación en busca de sentido 

• Edith Stein – La estructura de la persona humana 

• Martin Buber – Yo y Tú 

• Emmanuel Mounier – El personalismo 

• Viktor Frankl – El hombre en busca de sentido 


